
	

	

	

	

	

Eucaristía	de	la	conmemoración	de	los	75	años	de	las	Fiestas	de	Moros	y	
Cristianos	de	Elda	y	su	patrón	San	Antón	

Parroquia	de	Santa	Ana	de	Elda	

Solemnidad	de	Pentecostés,	9	de	junio	de	2019	

	

Las	 fiestas	 de	 Moros	 y	 Cristianos	 de	 Elda	 cumplen	 75	 años	 desde	 su	
recuperación	en	el	año	1944.	Las	fiestas,	tanto	antes	como	en	esta	actual	
etapa	están	dedicadas	en	honor	de	S.	Antonio	Abad,	en	Elda	más	conocido	
como	San	Antón.	

La	muy	especial	celebración	de	este	año,	que	nos	congrega	hoy,	coincide	
con	 la	 solemnidad	 de	 Pentecostés.	 Día	 en	 el	 que	 conmemoramos	 el	
cumplimiento	de	la	promesa	del	Señor	Resucitado	que	era	esperada,	en	su	
cumplimiento	por	María	y	los	Apóstoles	reunidos	en	Jerusalén.	

La	 Palabra	 de	 Dios,	 en	 las	 lecturas	 de	 hoy	 y	 tal	 como	 comentaba	 Papa	
Francisco	 sobre	 ellas	 (4-6-2017)	 nos	 muestran	 dos	 novedades:	 en	 la	
primera	 lectura	 el	 Espíritu	 crea	 con	 una	 gran	 diversidad	 de	 gentes,	 un	
pueblo	nuevo:	la	Iglesia.	En	el	Evangelio,	crea	en	los	discípulos	un	corazón	
nuevo.	

En	el	texto	de	los	Hechos	de	los	Apóstoles	vemos	crear,	por	el	Espíritu,	de	
una	gran	diversidad	de	lenguas,	y	de	procedencias,	una	unidad	nueva.	Es	
lo	contrario	de	lo	que	nos	narraba	ayer	el	texto	de	Génesis	sobre	Babel.	

El	Espíritu	con	sus	dones	actuando	en	cada	uno	crea	una	riqueza	singular	y	
diversa,	pero	llamada	a	ser	conjuntada,	enriqueciendo	la	unidad.	Por	otra	
parte	el	Espíritu,	dador	de	sabiduría	y	vida,	es	origen	de	la	fe	(dirá	S.	Pablo	
en	 la	 2ª	 lectura)	 y	 creará	 en	 los	 Apóstoles	 el	 poder	 del	 perdón,	 fuerza	
realmente	creadora	de	vida	nueva	y	de	corazones	nuevos.	



	

San	Antón	es	visto	como	un	gran	modelo	de	vida	cristiana	en	los	primeros	
siglos.	Así	lo	atestigua	la	vida	que	sobre	él	escribe	S.	Atanasio.	Capaz	de	un	
corazón	 nuevo,	 que	 puede	 liberarse	 de	 los	 bienes	 de	 esta	 vida,	 para	
centrarse,	libre	de	preocupaciones,	en	el	Señor.	El	Señor	será	su	gran	bien	
y	su	gran	tesoro.	Esa	libertad	respecto	a	los	bienes	y	riquezas,	que	a	veces	
son	 ídolos	 que	 nos	 someten	 y	 condicionan	 será	 un	 don	 que	 S.	 Antón	
recibe	del	Espíritu,	y	que	estará	en	 la	base	de	un	género	de	vida	–libre	y	
centrado	en	el	Señor-	por	ello	atraerá	en	su	sabiduría	de	discípulo	de	Jesús	
a	muchos	grandes	y	pequeños	que	acudían	a	él.	

San	Antón.	Por	otra	parte,	el	culto	y	la	devoción	de	Elda	por	él,	se	explica	
por	 aquello	 que	 se	 inició	 en	 Pentecostés,	 el	 nacimiento	 de	 la	 Iglesia,	
Cuerpo	Místico,	comunión	profunda	de	los	Santos,	aunque	estos	sean	de	
procedencias	bien	distintas.	El	nudo	que	une	a	un	cristiano	de	Elda	con	S.	
Antón	 es	 obra	 del	 Espíritu	 que	 hace	 que	 a	 pesar	 de	 los	 siglos	 y	 las	
diferencias	de	lengua	y	origen	existe	una	unión	más	profunda,	fruto	de	la	
misma	 fe	y	el	mismo	amor	que,	dones	del	Espíritu	Santo,	nos	constituye	
unidos	en	torno	a	Cristo,	como	un	único	pueblo,	su	Iglesia.		

Pidamos	hoy	día	del	Espíritu	Santo	–y	día	de	S.	Antón-,	que	por	intercesión	
de	nuestro	querido	Santo,	nos	mantengamos	cada	día	más	unidos,	y	más	
capaces	 de	 entendimiento	 y	 unión,	 en	 una	 época	 de	 divisiones,	 de	
afirmación	 tan	exagerada	de	 lo	mío,	 sean	 ideas	o	 intereses,	que	 se	hace	
difícil	 entenderse	 y	 unir	 fuerzas	 para	 solucionar	 los	 problemas	 reales	 y	
acuciantes,	especialmente	de	los	más	débiles.	

Pidamos	 ese	 corazón	 libre	 y	 sabio	 que	distinguió	 a	 S.	 Antón.	 Y	 que	 esto	
nos	 produzca	 el	 tener	 paz	 interior,	 señorío	 sobre	 nosotros	 mismos,	
capacidad	 de	 servicio	 al	 prójimo,	 y	 una	 vida	 tocada	 del	 gozo,	 la	 alegría	
profunda	y	permanente	que	sólo	Dios	puede	dar.	

Queridos	hermanos:	75	años	es	una	buena	porción	de	historia.	Dios,	por	
intercesión	de	S.	Antón,	os	conceda	muchos	más.	Siempre	en	armonía,	en	
entendimiento,	fuentes	de	una	auténtica	fiesta.	Y	que	sepáis	transmitir	a	
las	nuevas	generaciones,	no	sólo	la	celebración	externa,	sino	el	amor	a	S.	
Antón	que	lleváis	en	el	corazón.	

Que	 estos	 día,	 por	muchos	 años,	 sean	 ocasión	 de	 uniros	 a	 pesar	 de	 las	
diferencias,	de	practicar	el	perdón	y	 la	superación	de	ofensas,	de	vivir	 la	



libertad	y	sabiduría	del	corazón	que	practicó	S.	Antón	y	en	donde	está	el	
misterio	de	vivir	una	profunda	felicidad	que	viene	de	Dios.	

¡Que	viva	Elda	y	viva	San	Antón!	

	

X 	Jesús	Murgui	Soriano.	
Obispo	de	Orihuela-Alicante.	

	

	

	

	


